
Desde este taller se quiere potenciar la idea de jardín como espacio de 

biodiversidad, fomentando prácticas jardineras que respeten las formas de vida 

ligadas a él e intentando promover la coexistencia de ciudad y naturaleza, 

además de crear un espacio de encuentro, participación y convivencia. 

Buscamos una mirada menos antropocéntrica que nos permita tener una visión 

global de la vida en la ciudad, que, a priori, puede ser un medio hostil, pero en 

ella encontramos la vida abriéndose camino en cada alcorque.  

En estos momentos en que el cambio climático amenaza nuestro modo de 

vida, las zonas verdes en las ciudades pueden convertirse en una pieza 

indispensable en la lucha contra él. 

Realizaremos actividades destinadas a dar a conocer los habitantes del jardín 

(plantas, aves, insectos…) y como favorecer su presencia. 

Para respetar lo mejor es conocer y reconocer, por eso, mediante una práctica 

artística, representaremos algunos de estos elementos animales y vegetales 

que nos ayude a entenderlos mejor y que los participantes podrán llevarse al 

finalizar el taller. 


